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V I S T A Z O .

Cuando aparezca el otro Yistaso, estaremos ya en 
1874.

De m odo que en una de las próximas noches se ve­
rificará en un espacio m icroscópico, en un instante 
imperceptible el paso de un año á otro.

Morirá el último de Diciem bre de 1873 y nacerá el 
primero de Enero de 1874 , heredero universal de 
aquel.

¡Triste herencia!
Si los años, com o los hom bres, pudieran repudiar 

la herencia, de seguro que el año 1874 abandonarla 
la de su antecesor, y segurísiraamente que nadie la 
tomarla.

¿Quién tendría la humorada de cargar con un sin 
fin de gravám enes, en descomunal proporción con las 
utilidades?

Año nuevo, vida nueva, dícese com unm ente, indi­
cando así lo que debiera ser, pero no, por desgracia, 
lo que sucede.

Otro refrán hay mas positivo que dice: genio y fi­
gura hasta la sepultura, y com o cada cual tiene su 
genio y figura, continúa en el año nuevo con los mis­
mos del año viejo, y com o el mundo es un com puesto 
de cada cuales, sácase en consecuencia, año nuevo, 
vida vieja.

Esto es desconsolador para aquellos que un año y 
otro han tenido mala vida, pues desesperan de llevar­
la mejor en el año próxim o, pero no deja de ser verdad.

En las naciones sin em bargo, puede no suceder lo 
que en los hombres acontece, pues puede ser verdad 
que en año nuevo lleven vida nueva, porque tampoco 
tienen ellas los mismos genio y figura hasta la sepul­
tura.

Grecia, Rom a, Arabia, tienen hoy dia el genio bien 
diferente del que tenían en otros tiempos.

¿No puede también la España mudar de genio y del 
mismo modo mudar de vida?

Un poeta español sienta que si juzgam os sábiam en- 
le, daremos lo no venido, por pasado.

Si en esto sucediera com o en las multiplicaciones 
que el órden de los factores no altera el producto, pre­
feriríamos que en España se diera lo pasado por no 
venido y  así andaríamos m ejor y pudiéram os lograr 
una vida completamente nueva.

Pero cargando con todo lo pasado, con una Hacien­
da tan mal parada, con dos guerras civiles añejas y 
con una insurrección moderna, vaya V. á esperar me­
jor vida en año nuevo.

Con todo, algunos beneficios podríamos alcanzar y 
aun m uchos.

lloraos leído un manifiesto republicano, que acon­
seja la unión de todos los buenos elementos de nues­
tro partido.

Si esto se lograra, no poco habríamos adelantado.
Ahora si el 2 de Enero se abre la Asam blea y por 

cuentos de vieja y chismes de vecindad la Asamblea 
deja de tener el carácter que m erece ... ¡adiós espe­
ranzas!

El partido liberal alfonsino, que es otro que el a l -  
fonsino m oderado ó conservador, ha dado un mani­
fiesto ó circular que dirige á sus correligionarios.

Ahora que va á abrirse la Asam blea contra lo que 
m uchos querían hacernos creer y  que se acercan las 
elecciones parciales para diputados, es de esperar que 
los partidos se meneen.

En este manifiesto dicen sus autores que respeta­
rán la ley, que se mantendrán en actitud pacifica y 
que para conseguir su objeto, emplearán los procedi­
mientos liberales; esto es, emplearán los medios de 
atraerse la opinión del país.

Aspiran, dicen, á que el dia en que la República se 
haga im posible á los ojos de todos, no sea también 
im posible la monarquía.

Pero estos buenos señores tienen ojos y  no ven, 
oidos y no oyen , pues la República no es un Gobierno 
im posible, cuando existe.

Lo que en España se hizo im posible, fué la m o­
narquía.

A lgunos, después de la revolución del 68, preten­
dieron que no era im posible la forma m onárquica, 
trajeron un rey, y  este com prendió la imposibilidad de 
continuar reinando en España y se volv ió para su país.

Digan enhorabuena los m onárquicos quo la R epú­
blica debe solidarse, pero no pretendan que sea im po­
sible.

Tocante á la Hacienda, el manifiesto alfonsino con­
tiene declaraciones que nos parecen justísim as.

Pinta el estado del erario público de una manera 
exacta, pero culpando del mal estado á las administra­
ciones do estos últim os años.

De m odo, que los alfonsinos confiesan que no debe 
culparse á la R epública, sino á las administraciones de 
estos últimos años, que eran m onárquicas, de la deplo­
rable situación de nuestra Hacienda.

Y adviertan los alfonsinos, quo tam poco es toda la 
culpa de las administraciones m onárquicas desde la 
revolución que destronó á Doña Isabel, porque estas 
administraciones ya habían adquirido de sus antece* 
soras una herencia de lágrimas.

El Gobierno republicano tiene el firme propósito de 
regenerar la Hacienda, pero quede sentado quo no es 
el culpable de su decadencia.

El general en gofe del ejército sitiador de Cartagena 
ha dirigido con m ucha oportunidad una alocución á los 
insurrectos, acon.sejándoles que depongan las armas.

Díceles en ella que el Gobierno, com o liberal, es 
generoso y no quiero el derramamiento de sangre.

El general López Domínguez ha obrado cuerda­
mente dando esta proclam a, y seria una gran cosa quo 
los ilusos cartageneros depusieran las armas, conven­
cidos de que el general sitiador, si así no lo hacen, 
cum plirá su deber, com o él d ice, con la energía de un 
soldado obediente y fiel servidor do su patria y de la 
libertad.

¿No han visto aun los separatistas la perversidad 
de su causa?

Nadie ha respondido á la insureccion, la generalidad 
del país la ha condenado, sus piraterías han sido 
reprobadas por todo el niundo y continúan aun obsti­
nándose en una defensa que ocasiona la ruina de una 
población.

Sigan los consejos del general López Domínguez y 
ahorrarán á la patria mayores males.

Tenemos ahora, según se asegura, que el gobierno

de los Estados-U nidos nos dá la razón en la cuestión 
del «V irgin iu s».

Siem pre habíamos supuesto que en este asunto 
teníamos mas razón que fuerza.

Sino que cuando ésta falta, muchas veces deja de 
reconocerse aquella.

En este asunto no ha sucedido así y es m ejor para 
nosotros y también para los Estados-U nidos, porque 
el quia nominor leo, no es digno de las naciones c iv i­
lizadas.

Hemos leído en algunos periódicos augurios de 
trastornos en M adrid, con ocasión de la apertura de 
tas Córtes.

Hablando con franqueza, no sabemos ver de dónde 
nacen estos temores.

No creem os que sean los republicanos los que pro­
muevan ningún trastorno, pues está en su interés el 
m ayor órden.

¿Será algún otro partido?
Si es así, ¿ á qué aguardar la reunión de las Córtes 

constituyentes?
Manténgase la unión entre los partidarios do la 

República y la libertad no peligrará.
¡Vaya un principio de año se nos anuncia!

Bartolo.

á.
Hijo m ió; ahí te dejo 

la República Española; 
la dejo bastante flaca, 
procura que quede gorda.

He cuidado de su nom bre, 
tú has de cuidar de su forma; 
la he llamado federal, 
que sea asi á tí le toca, 
de otro m odo, te m aldigo 
para siem pre desde ahora.

He hilvanado la m ilicia; 
árm ala, que ella es la roca 
en que se estrellen los planes 
que del Pueblo van en contra.

La guerra civ il le dejo, 
incivil com o no hay otra; 
por ella no me m aldigas, 
porque adquirí yo e s ta /oy a  
do tu abuelo, que es mi padre, 
de dolorosa memoria.

Es un legado bien triste, 
pero en cam bio será la honra 
m ejor que caberte puede 
si los carlistas trastornas.

Lo de Cartagena está 
pronto á pasar en historia, 
insurrección que al carlism o 
se parece cual dos gotas; 
ánade, llámale, ó pato, 
son dos nombres y una cosa; 
así, venciendo á la una, 
quitarás fuerza á la otra.

Lo de C u ba ... lleva trazas, 
por lo que dura y  se encona,
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de ser la Matusalén 
de las civiles discordias.
Si la vences, ten por cierto 
que hubieras tomado á Troya.

Ya ves, hijo, que te dejó 
m uchas, muchísimas cosas ... 
por hacer, pero que en cam bio 
le reservan m ucha gloria . 
Fortuna tengas, quo ante ella 
la ciencia es una b icoca .

E la d io .

ENREDOS.
El comandante Garmilla ha sido condonado á m uer­

te por seis votos contra tres.
Antes del fallo, em pero, el comandante había des­

aparecido de las prisiones militares de San Francisco.

Los carlistas fueron rechazados de O lot, causándo­
les numerosas pérdidas.

En desquite, los carcundas quebraron la lápida de 
la República de alguna población del Am purdan.

Váyase el número de pérdidas, por una lápida, que 
el cam bio no es desventajoso para las fuerzas repu - 
blicanas.

Un periódico francés, el Gauloiŝ  anuncia una 
próxim a carta del conde de Cham bord, declarando 
que jamás ha tenido el propósito de abdicar.

Este pretendiente es m uy aficionado al estilo epis­
tolar.

Si llegara á ser rey  el conde de Chambord, no v e ­
ríamos reales órdenes, ni decretos, ni disposiciones, 
com o no fueran en forma dé carta.

Cada loco con su tema; aquí Sagasla las había da­
do por las circu lares.

A l dar El Cascabel la noticia de que D. José Zorri­
lla va á publicar su poema El Cid, advierte que este 
Cid, no es ninguno de los generales republicanos.

Tiene razón el colega, porque se nos ha dicho que 
este Cid, es un general alfonsino.

Según los periódicos carlistas, no pueden ser nunca 
amistosas las relaciones entre el gobierno de la R e ­
pública y la Santa Sede.

Este conflicto, no nos daría tantos quebraderos de 
cabeza com o el del «V irgin ius».

Otra victoria ha alcanzado el bizarro batallón Fijo 
de Ceuta, en la provincia de Tarragona.

Este batallón es el terror do los carcundas, y debe­
ría tener émulos entro sus com pañeros d e  armas.

De resultas de esto hecho de armas, se han prom o­
vido disensiones entre los-tersistas, tildando de cobar­
de al cabecilla Mora, y de traidor al cura de Prades.

Cuando hay pérdidas, lodo se vuelve en disensiones.

El diario oficial del imperio aleman, publica una 
ordenanza relativa á la fórmula del juram ento impues­
to para lo sucesivo á los obispos.

Según ella, los obispos juran obediencia á las leyes 
del Estado y so com prom eten á exhortar á las comunas 
católicas á ser fieles al gobierno y á obedecer las le­
yes, obligándose además á no tolerar que sus subor­
dinados enseñen y obren en contra de estos principios.

Juran también abstenerse ya sea interior ó ex te - 
riormente de toda relación que pueda com prom eter la 
seguridad pública, obligándose, por últim o, á denun­
ciar toda tentativa que llegue á su cono,cimiento con ­
tra la seguridad del Estado.

Ya que en España se nombran actualmente obispos 
y arzobispos, seria bueno que nuestros gobernantes 
se fijaran en las justas disposiciones del gobierno de 
Alemania.

Tal vez así se evitarían fechorías por el estilo de las 
del obispo de Urgel.

En los teatros de esta capital se están preparando 
para los bailes de máscaras.

Los aficionados á estas diversiones no tomarán á 
mal que les digam os: ¡quo bailen!

Créese quo la república de Venezuela está dispues­
ta á darnos ciertas cantidades que debia á España.

Los españoles, podemos asegurarlo, se encuentran 
con las mejores disposiciones para recibir cuartos.

Estén seguros los venezolanos de que por esto no 
reñiremos.

Nuestro estimado colega El Porvenir de León, dice 
que hace tiempo que no visita su redacción La Made­
ja política.

Hace tiempo, am igo, que venimos clamando contra 
la administración do correos, por los números que 
allí se traspapelan, entre los cuales estarán los que 
van consignados á El Porvenir de León, que ni uno 
solo de los publicados hemos dejado de remitir.

Poro la nom brada administración adolece de sor­
dera de conveniencia.

Hemos leído algunos telégramas en. los cuales se di­
ce si algunas naciones que no tienen reconocida la 
República española, la van á reconocer.

¡Vaya, quo ya es hora!

El trono, el cetro y  la corona de España, que esta­
ban en el salón de em bajadores del ex -pa lacio  real, 
han sido trasladados al museo A rqueológico.

Que allí se conserven por los siglos de los siglos.

Dícese que se han hallado dos obras inéditas de 
Rreton de los Herreros.

Suponem os que verán la luz pública.

l ia  sido robado de la catedral de Granada, un cua­
dro do Alonso Cano, que representa Nuestra Señora 
de la Soledad.

¿No seria del caso dar algunas disposiciones por 
medio do nuestros representantes en las naciones e s -  
Irangeras, á fin de que so pudiera coger al ladrón al 
procurar la venta de esta obra maestra?

Porque es probable que el santo fin del robo este, 
es sacar provecho del mism o.

¿Será cierto el rum or de que se hace eco el Diario 
Español relativo á que el conde de Cheste, está es­
cribiendo un poema heróico quo se titula La ¡sabeliada‘1 

En ella dicen que el condal vate canta con entona­
ción épica las insignes hazañas y  desventuras de su 
Señora, doña Isabel de Borbon.

Verdaderamente nada tiene esto de estraño. Lope 
do Vega, que era un autor algo m ejorcilo que el mal 
traductor del Dante, en versos épicos cantó las haza­
ñas y desventuras de unos gatos.

Quizás La Gatomaquia, 6 las aventuras de alguna 
gata, habrán inspirado al autor de «La Isabeliada.» 

¡Quién sabe!

Dice La Correspondencia, que el Gobierno no tiene 
noticia de que el general Turón haya dim itido el 
mando en jefe del ejército de Cataluña.

Y si nosotros lo supiéramos ¿quieren Vds. que no 
lo hubiésemos dicho?

Diceso que Contreras ha puesto pre.so á Roque Bár- 
cia, bajo el protesto de que predicaba la rendición de 
la plaza insurrecta.

Si Cartagena debe parecer una balsa de aceite. . . . .
hirviendo.

¡Y  aun se resisten á entregar la plaza!

En el Teatro Principa!, para el beneficio del Hos­
pital de Santa Cruz, se está ensayando el drama titu­
lado Entre el honor y el deber, original del señor Hur­
lado, y que acaba de estrenarse en el nuevo teatro 
do Apolo de Madrid.

El éxito que obtuvo dicha obra en el estreno, nos 
hace augurar el buen resultado que obtendrá el H os­
pital en su beneficio.

Estamos mas satisfechos del decreto del ministro 
de Fomento relativo á la conservación de m onum en­
tos, de lo que pueden estarlo los periódicos que po­
nían el grito en el cielo cuando se susurraba el der­
ribo de algún edificio artístico.

El ciudadano Rubau Donadeu ha solicitado autori­
zación para construir un varadero contiguo al dique 
del Este del puerto de esta ciudad, á fin de quo alli 
puedan ir á bañarse los barceloneses.

Bueno es que la gente piense que es necesario re­
frescarse.

La proposición presentada en la Cámara francesa, 
declarando incompatibles el cargo de diputado con 
los mandos militares, presentada en vista do los triun­
fos quo varios candidatos republicanos eran militares, 
se ha desechado.

Era de esperar así, puesto que el fin de la indicada 
proposición era conocido.

Los periódicos neos, se muestran m uy satisfechos 
por los nombramientos que se hacen actualmente de 
obispos y arzobispos.

¡Tom a! También estaríamos satisfechos nosotros si 
nos encontráramos en el lugar de los neos.

Aun hay en Francia 423 distritos municipales que 
carecen de escuela de niños y  5 ,224  que carecen de 
escuela de niñas.

En vista de estos datos será, que se ha declarado 
allí la primera enseñanza obligatoria.

¿Y  qué deberíamos hacer en España, en donde está 
aun más desatendida la instrucción pública?

Piénsese en esto, que es más capital que el llenar 
las sillas episcopales.

El dom ingo últim o no pudieron verificarse en esta 
capital las elecciones para la oficialidad de la Milicia 
por barrios, para lo cual oslaban convocados los indi­
viduos.

Falló número para procederá  las votaciones.
Dícese que había el plan de que la gente sagaslina 

mas caracterizada de Barcelona, quedara al frente de 
la Milicia de la ciudad, pero quo al repartirse los em­
pleos hubo sus triquiñuelas y no lograron entenderse.

¿Y los republicanos no sabrán desbaratar estos pla­
nes, acudiendo presurosos á las votaciones cuando á 
ellas fueran convocados?

Parece que sí.

Hemos recibido de la Habana una hoja que contie­
ne los retratos del Ministro de Ultramar, del com an­
dante del «T orn ad o», del Alférez de navio del mismo, 
el primero que abordó el «V irg in iu s ,»  y de D. Gabriel 
Palmer, cabo de mar del «T orn ad o» que fué el p r i­
mera que avistó al buque pirata.

Acompaña á esta hoja un manifiesto al Gobierno de 
la Nación, con una multitud de firmas, pidiendo la 
m ayor energía en este asunto.

Ya que, por lo visto, efectivamente estábamos en 
nuestro derecho al apresar el «V irgin iu s ,» unimos 
nuestra voz á la del relatado manifiesto, aun cuando 
estamos persuadidos de que el Gobierno actual no ne­
cesita escitaciones para velar por la honra de España.

CHARADAS.

I .
Mi tercera repelida 

tiene tres y cuatro negro; 
y  mi primero y segundo, 
no es segundo ni prim ero.
Mi señora lleva todo, 
y todo también yo llevo; 
yo, en las vueltas de la capa, 
mi m ujer en el som brero.

II.
Una y dos es mineral 

que á orillas del mar abunda; 
lo que es prima tras segunda, 
es de un valor especial.

Solución á la 1.* charada del número anterior: 
C a r t í l a g o .

Solución á la 2.*:
L o p e .

. / V M  U  X V  G X O .

LA FLACA.
En la administración do La Madeja Política, se 

venden colecciones de L a F laca.

Cada colección consta de dos lom os, lujosamente 
encuadernados.

BARCELONA.
Irap. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23.
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